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Capítulo 1



Despertó con la certeza de que era una asesina y volvería a matar. Era la única razón por la que seguía viviendo. Para eso vivía. Para matar. Un ansia y un dolor eternos recorrían su cuerpo implacablemente. Yacía muy quieta, rodeada de tierra, mirando el cielo tachonado de estrellas. Hacía mucho frío. Estaba helada, la sangre fluía por sus venas como agua escarchada, como ácido que quemaba, de tan frío. 
Llámame. Yo te daré calor. 
Cerró los ojos cuando aquella voz penetró en su cabeza. Ahora, él la llamaba en cada despertar. La voz de un ángel. El corazón de un demonio. Su salvador. Su enemigo mortal. Muy lentamente, Destiny dejó que el aire se filtrara en sus pulmones, que su corazón empezara a latir rítmicamente. Otra noche interminable. Había habido muchas, y lo único que quería era descansar. 
Salió flotando de la tierra, vistiéndose con la facilidad que daba la experiencia, con el cuerpo limpio aunque su alma estuviera condenada. Los sonidos y los olores de la noche la rodeaban por completo: susurros y aromas que inundaban sus sentidos de información. Tenía hambre. Necesitaba adentrarse en la ciudad. Por más que lo intentaba, no podía vencer la necesidad de sangre densa y caliente. La sangre la llamaba, la atraía como ninguna otra cosa. 
Se hallaba en una zona de la ciudad que conocía. Su cuerpo recorrió el camino acostumbrado sin que ella se diera cuenta de lo que hacía. La pequeña iglesia encajada entre edificios altos y el laberinto de calles estrechas y callejones parecían hacerle señas para que se acercara. Conocía aquel barrio, aquella pequeña ciudad dentro de una ciudad más grande. Los edificios se amontonaban, algunos tocándose, otros separados por pasadizos angostos. Estaba familiarizada con todos y cada uno de los edificios de oficinas y apartamentos. Conocía a sus ocupantes y los secretos de éstos. Cuidaba de ellos, velaba por sus vidas y, sin embargo, siempre estaba sola, siempre aparte. 
Subió con desgana los escalones de la iglesia y se detuvo ante la puerta, como había hecho tantas veces. Supo gracias a su fino oído que había alguien en el edificio, que el párroco estaba acabando sus quehaceres y pronto se marcharía. Estaba tardando mucho más que de costumbre. 
Destiny oía el susurro de su hábito mientras se movía por la iglesia camino de las puertas dobles. El sacerdote las cerraría con llave (siempre las cerraba antes de marcharse), pero poco importaba: ella las abriría sin esfuerzo. Aguardaba en la oscuridad, entre las sombras a las que pertenecía, observando al sacerdote en silencio, casi conteniendo el aliento. Sentía dentro de sí un ansia, una desesperación. Regresaba una y otra vez a aquella iglesia pequeña y bella. Algo la atraía, tiraba de ella con una llamada casi tan fuerte como la de la sangre. A veces creía que era allí donde se suponía que debía morir; otras, pensaba que quizá bastara con que se arrepintiera. Siempre iba a la iglesia cuando sabía que no le quedaba más remedio que alimentarse. 
El párroco se paró un momento junto a las puertas y miró a su alrededor mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad. Fijó la mirada en Destiny, pero ella sabía que no podía verla. Hizo amago de hablar, vaciló y finalmente hizo la señal de la cruz señalando hacia ella. Destiny contuvo el aliento, esperó a que un rayo la fulminara. 
    —Que la paz sea contigo, hija mía —murmuró suavemente el sacerdote, y bajó la escalinata con su paso medido y parsimonioso. 
Destiny se quedó entre las sombras, tan quieta como las montañas que se alzaban sobre la ciudad. ¿Cómo había advertido el párroco su presencia? Esperó hasta mucho después de que él bajara por la calle y tomara el estrecho callejón que llevaba al jardín de detrás de la rectoría. Sólo entonces se permitió soltar lentamente el aire, respirar otra vez. 
Se acercó a las puertas ornamentadas, pero esta vez no estaban cerradas. Miró hacia atrás, hacia la calle por cuya esquina había desaparecido el sacerdote. Así pues, él lo sabía. Sabía que ella necesitaba su iglesia, y le había dado en silencio su permiso para que entrara en aquel lugar sagrado y purificado. No sabía qué era ella, pero era un buen hombre y creía en la salvación de todas las almas. Destiny abrió las puertas con mano temblorosa. 
Se quedó parada en el umbral de la iglesia vacía, envuelta en la oscuridad, su única aliada. Temblaba, no por el aire frío que la rodeaba, sino por el hielo alojado en el fondo de su alma. A pesar de que el interior del templo estaba oscuro como boca de lobo, veía sin esfuerzo, con todo detalle, la bella iglesia. Estuvo mirando largo rato el crucifijo que había sobre el altar, con la mente sumida en un torbellino. El dolor la embargaba, como cada segundo de su existencia. El ansia aguda y voraz. La vergüenza, su eterna compañera. Había ido a aquel lugar sagrado a confesar sus pecados. Era una asesina y mataría una y otra vez. Aquél sería su modo de vida hasta que reuniera valor suficiente para destruir al demonio en que se había convertido. No se atrevía a entrar, no osaba pedir refugio. 
Permaneció en silencio largo rato, con una quemazón extraña y terrible detrás de los ojos. Tardó unos instantes en darse cuenta de que lo que sentía eran lágrimas. Tenía ganas de llorar, pero ¿de qué serviría? Había descubierto que las lágrimas arrastraban consigo el eco de una risa horrenda y demoníaca, y había aprendido a no llorar. A no llorar jamás. 
¿Por qué te empeñas en sufrir? Aquella voz era engañosamente hermosa. Masculina. Tierna. Una mezcla sedante de exasperación y encanto viril. Siento tu dolor; es intenso y terrible, y atraviesa mi corazón como una flecha. Llámame a tu lado. Acudiré enseguida. Tú sabes que no puedo hacer otra cosa. Llámame. Había bajo aquellas palabras un susurro imperioso, cargado de autoridad. Me conoces. Me conoces desde siempre. 
Aquella voz rozaba los muros de su mente como el aleteo de una mariposa. Acariciaba su piel como un susurro, se filtraba por sus poros y envolvía su corazón. Destiny la respiraba, la introducía en sus pulmones hasta que sentía la necesidad de responder, de oírla de nuevo. De llamarla. De obedecer. Necesitaba aquella voz. Una voz que la mantenía con vida. Que la mantenía cuerda. Que le había enseñado cosas: cosas horrendas y mortíferas, pero necesarias. 
Siento tu necesidad. ¿Por qué te empeñas en guardar silencio? Me oyes, igual que yo te siento cuando tu dolor se hace insoportable. 
Destiny negó con la cabeza, resistiendo firmemente la tentación de aquella voz. El gesto hizo que su densa cabellera, oscura y suntuosa, volara en todas direcciones. Quería liberar su mente de la engañosa pureza de aquella voz. Nada podía inducirla a contestar. Nunca volvería a verse atrapada por una voz seductora. Había aprendido aquella lección del peor modo posible, sentenciada a vivir un infierno en el que no se atrevía a pensar. 
Se obligó a respirar, dominando sus emociones; sabía que posiblemente el cazador podría encontrar su rastro a través de la intensidad de su desesperación. Un movimiento cerca de allí, entre las sombras, la hizo girarse y agazaparse: un peligroso depredador listo para atacar. 
Hubo un silencio y luego otro movimiento. Una mujer subió lentamente los escalones de la iglesia, entrando en el campo de visión de Destiny. Era alta y elegante, con una piel impecable de color café con leche y el cabello como chocolate amargo. Su pelo, que se rizaba hacia todos lados, era un tumulto de lustrosas espirales que caían sobre su cuello y enmarcaban su rostro ovalado. Sus grandes ojos marrones escudriñaban las sombras más oscuras, buscando algún indicio de que no estaba sola. 
Destiny aprovechó su sigilo y su velocidad preternatural para escabullirse entre los recovecos del rincón, lejos de las puertas. Se quedó inmóvil, sin atreverse apenas a respirar. 
La mujer se acercó a las puertas y se detuvo allí un momento, la mano apoyada sobre el borde de la puerta abierta. Suspiró suavemente. 
    —He venido a buscarte. Me llamo Mary Ann Delaney. Sé que sabes quién soy. Sé que vienes aquí a veces. Te he visto. Te vi anoche y sé que estás aquí. —Esperó un segundo. Dos—. En alguna parte —murmuró como si hablara para sí misma. 
Destiny apretó tanto el cuerpo contra el muro de la iglesia que le dolió la piel. Corrían las dos un terrible peligro, pero sólo una de ellas lo sabía. 
    —Sé que estás aquí. Por favor, no vuelvas a huir —dijo Mary Ann en voz baja. A pesar de su gruesa chaqueta, se frotó los brazos para ahuyentar el frío—. Háblame. Tengo tantas cosas que decirte, tantas cosas que agradecerte… —Hablaba despacio, suavemente, como si intentara convencer a una fiera de que confiara en ella. 
Destiny sentía una espantosa opresión en el pecho. Se estaba ahogando, se asfixiaba, a duras penas podía respirar. Esperó un instante. Dos. Se hundió más aún entre las sombras. Oía el latido de su propio corazón. Oía el corazón de Mary Ann, siguiendo el ritmo del suyo. Oía la llamada tentadora del vaivén de la sangre atravesando sus venas. Llamándola. Intensificando su ansia terrible. Tocó con la lengua el filo cortante de sus incisivos, cada vez más largos. El esfuerzo por dominarse, por impedir lo inevitable, la hacía temblar. 
Aquella mujer era todo lo que ella no era. Mary Ann Delaney. Destiny la conocía bien. Era compasiva y valiente, había dedicado su vida a ayudar a los demás. De su alma parecía irradiar una luz. Destiny la escuchaba a menudo: en sus conferencias, en sus grupos de discusión, hasta en sus sesiones privadas de terapia. Destiny se había erigido en su guardiana oficiosa. 
    —Me salvaste la vida. Hace un par de semanas, cuando ese hombre entró en mi casa y me atacó, llegaste tú y me salvaste. Sé que estabas herida. Tenías sangre en la ropa. Pero cuando llegó la ambulancia te habías ido. 
Mary Ann cerró los ojos un momento mientras revivía el horror de despertarse y ver a un hombre furioso cerniéndose sobre su cama. Aquel hombre la había sacado a rastras de debajo de las mantas, tirándole del pelo; la había golpeado tan fuerte y tan deprisa que no había tenido tiempo de defenderse. Era el marido de una mujer a la que ella había ayudado a escapar a un hogar de acogida, y estaba decidido a arrancarle la dirección a golpes. La había golpeado y pateado en el suelo, hasta dejarla convertida en un ovillo ensangrentado, y después la había apuñalado con un cuchillo de grandes dimensiones. Mary Ann tenía aún frescas las heridas de los brazos, que él le había hecho cuando había intentado defenderse. 
    —No le dije a nadie que estuviste allí. No le hablé a la policía de ti. Pensaron que se había tropezado con los muebles volcados, que cayó mal y se rompió el cuello. No te delaté. No tienes por qué preocuparte; la policía no está buscándote. No saben nada de ti. 
Destiny se mordió el labio con fuerza y guardó un terco silencio. Por suerte, sus incisivos habían retrocedido. Ya tenía suficientes pecados en el alma sin necesidad de añadir a Mary Ann a la lista de sus víctimas. 
    —Por favor, contéstame. —Mary Ann abrió los brazos de par en par—. No entiendo por qué no me hablas. ¿Qué daño puede hacerte decirme si te hirieron aquella noche? Estabas toda manchada de sangre, y la sangre no era mía, ni de ese hombre. 
Destiny sintió las lágrimas arderle en los ojos, constreñirle la garganta. Cerró los puños con fuerza. 
    —La sangre tampoco era mía. No me debes nada. —Sus palabras sonaron estranguladas, a duras penas consiguieron superar el nudo de su garganta. Aquello era cierto en parte. El agresor de Mary Ann no le había hecho un solo rasguño—. Sólo lamento no haber llegado antes de que te hiciera daño. 
    —Me habría matado. Las dos lo sabemos. Y no es la vida lo único que te debo. Eres tú quien me deja el dinero para nuestra casa de acogida, ¿verdad? —continuó Mary Ann—. Y para nuestros programas de ayuda para mujeres. 
Destiny se apoyó en la pared, cansada del dolor, cansada de estar tan sola. Había algo maravillosamente cálido y tranquilizador en Mary Ann. 
    —No es nada, sólo es dinero. Tú haces todo el trabajo. Me alegra ayudar, aunque sea poco. 
    —Ven a casa conmigo —dijo Mary Ann—. Haré té y podremos charlar. —Al ver que Destiny guardaba silencio, suspiró suavemente—. Dime al menos cómo te llamas. Siento tu presencia a menudo y te considero una amiga. ¿Qué daño puede hacerte decirme tu nombre?
    —No quiero que la fealdad de mi vida te toque —reconoció Destiny en voz baja. 
La noche iba abrazándola, como hacía siempre; le susurraba suavemente para que viera su belleza, a pesar de la determinación de Destiny de no ver nada bueno en ella. 
    —No me asusta la fealdad —insistió Mary Ann—. La he visto otras veces y volveré a verla. Nadie debe estar solo en este mundo. Todos necesitamos a alguien, incluso tú. 
    —No me lo estás poniendo fácil. —Aquellas palabras salieron de Destiny con esfuerzo, casi como un sollozo—. No sabes lo malvada que soy. Para mí no hay salvación. No debí permitir que nuestras vidas se cruzaran, ni siquiera un momento. 
    —Yo me alegro mucho de que lo hicieras. Si no, no estaría aquí, y tengo muchas cosas por las que vivir. 
Destiny se apretó la boca con la palma y vio avergonzada que le temblaba la mano. 
    —Tú y yo somos distintas. Tú eres buena, ayudas a mucha gente. 
Mary Ann asintió con la cabeza. 
    —Sí, es cierto, y sin ti no habría podido ayudar a muchos de esos niños y mujeres. Eso lo has hecho tú, no yo. Yo no podría haberme salvado; ahora estaría muerta. 
    —Ésa es una lógica muy retorcida —dijo Destiny, pero sintió que una leve sonrisa revoloteaba en sus labios, a pesar del dolor que la atravesaba como un cuchillo. Había oído a Mary Ann hablar con otras mujeres muchas veces, con voz siempre suave y comprensiva. Mary Ann siempre sabía qué decir para tranquilizar a las mujeres que acudían a ella. Estaba usando con Destiny aquel mismo don—. Me llamo Destiny. 
Su propio nombre le sonó extraño: hacía tanto tiempo que no lo oía… Casi le daba miedo decirlo en voz alta. 
Mary Ann sonrió; tenía los dientes muy bonitos y una sonrisa contagiosa. 
    —Es un placer conocerte. Yo soy Mary Ann. 
Dio un paso adelante y le tendió la mano. 
Antes de que le diera tiempo a refrenarse, Destiny tomó la mano que le tendía. Era la primera vez en mucho tiempo que tocaba a un ser humano. El corazón le golpeaba dolorosamente el pecho y se apartó, sobresaltada, deslizándose entre las sombras. 
    —No puedo —susurró. 
Era demasiado doloroso mirar aquellos ojos claros, sentir el calor de Mary Ann. Era más fácil estar sola, esconderse entre las sombras, ser por siempre una criatura nocturna. 
Mary Ann permaneció quieta, impresionada por la extraordinaria belleza de la joven que se ocultaba en la oscuridad. Destiny era más menuda de lo que había pensado en un principio: no era baja, pero tampoco alta. Era voluptuosa, pero su cuerpo estaba esculpido por la musculatura. Su cabello era abundante, salvaje, una masa de seda oscura. Su cara era llamativa, sus ojos enormes, atormentados, hipnóticos y de largas pestañas. De un verde azulado, vívido y brillante, contenían sombras y secretos y un dolor inimaginable. Incluso su boca parecía esculpida y tentadora. Pero había en ella mucho más que belleza física. Poseía un atractivo sutil que Mary Ann no había visto nunca antes en una mujer. Su voz era musical, misteriosa, irresistible. Mística. Todo en Destiny era diferente. Inusitado. 
    —Claro que puedes. Sólo estamos hablando, Destiny. ¿Qué hay de malo en hablar? Me sentía un poco sola esta noche y sabía que tenía que verte. —Mary Ann dio un paso hacia las sombras que envolvían a Destiny. Deseaba aliviar la terrible desesperación de aquel bello rostro. Había visto muchas veces el dolor, pero aquellos enormes ojos de color aguamarina parecían presas de un tormento desconocido para ella. Aquellos ojos habían visto cosas que nadie debería haber visto. Cosas monstruosas. 
Destiny dejó que el aliento abandonara sus pulmones con suave urgencia. 
    —¿Sabes cuántas veces te he visto obrar tu magia con una mujer en apuros? Tienes un don para dar esperanza a quien ha dejado de creer que la haya. Si crees que me debes algo, estás equivocada. Me has salvado la vida muchas veces, sólo que no eras consciente de ello. Te escucho a menudo, y tus palabras son ya lo único en este mundo que tiene sentido para mí. 
    —Eso me alegra, entonces. —Mary Ann sacó unos guantes del bolsillo de su chaqueta y se cubrió con ellos sus delicadas manos para protegerlas del frío—. ¿Sabes?, todo el mundo se siente a veces solo y sin esperanzas. Hasta yo. Todos necesitamos amigos. Si te sientes incómoda yendo a mi casa, tal vez podamos tomar una copa en el Midnight Marathon. Pero siempre hay mucho ruido. ¿Tan terrible sería que vinieras a tomar una taza de té a mi casa? No vamos a comprometernos en una relación a largo plazo. —Había un filo de humor en su voz, una invitación a compartir su regocijo. 
    —¿Té? Hace años que no tomo una taza de té. 
Destiny se llevó la mano al estómago. Ansiaba con todo su ser disfrutar de la compañía de Mary Ann, pero le asqueaba la idea de obligarse a parecer normal. Podía imaginar el horror y la repulsión que vería en los ojos de Mary Ann si ésta descubría la verdad. 
    —Entonces creo que ya va siendo hora de que te tomes una. Ven a casa conmigo —insistió Mary Ann con suavidad, visiblemente complacida. 
El viento sopló sobre la escalinata, hacia las puertas de la iglesia, levantando hojas y ramas. Por encima de sus cabezas, las nubes empezaban a tejer oscuros hilos. Había algo más, algo en el viento que tiraba suavemente de sus ropas y su pelo y que susurraba turbadoramente entre los árboles y los arbustos. Algo fuera de su alcance que parecía llamarla con un murmullo. Mary Ann aguzó el oído y volvió la cabeza de un lado a otro para captar aquel sonido. 
Destiny saltó hacia ella. Exhaló con un lento siseo de advertencia. Cogió la gruesa chaqueta de Mary Ann por la solapa y al mismo tiempo abrió de un empujón la puerta de la iglesia. Metió dentro a Mary Ann. 
    —Escúchame. —La miró fijamente a los ojos—. No saldrás de esta iglesia hasta que se haga de día. Oigas lo que oigas, veas lo que veas, no saldrás de esta iglesia. —Hablaba con firmeza, hundiendo en el subconsciente de la otra mujer el impulso de obedecer. 
Sintió el peligro tras ella y al girarse se agachó, intentando apartar el hombro. Había empleado unos segundos preciosos en asegurarse de que Mary Ann estaba a salvo, y a pesar de su increíble velocidad, unas uñas largas y afiladas como cuchillas desgarraron su brazo del hombro al codo. Pero Destiny ya había empezado a moverse. Lanzó las piernas y golpeó con fuerza. 
Desde lejos le llegó aquella voz suave y familiar que tan a menudo la llamaba en una lengua antigua. ¡Llámame ahora! Era ni más ni menos que una orden, como si él hubiera sentido su dolor físico y supiera que estaba en peligro. 
Destiny cerró firmemente su mente a todo lo que no fuera la inminente batalla. Se concentró por completo y observó al no muerto con una mirada fija y feroz. Estaba quieta, de puntillas, en equilibrio; el aire salía y entraba rítmicamente de sus pulmones. Era un vampiro. Una criatura de la noche. Un monstruo horrendo. Un enemigo mortal.
Su asaltante era alto y delgado; tenía la piel grisácea y el cabello negro. La miraba de frente y sus dientes relucían. 
    —Dile a la mujer que venga. 
Su voz era baja, suave, musical, una sutil invitación. 
Destiny se fue hacia él como una flecha. Sacó un puñal de la funda que llevaba entre los omóplatos y se lanzó directa a su corazón. Fue un movimiento totalmente inesperado. Él creyó que su voz la había hechizado, pensó que obedecería. Además, era una mujer. Y lo último que se esperaba de una mujer era que atacara. Pero aquél solía ser el elemento sorpresa que permitía a Destiny salir victoriosa. 
La hoja del puñal se hundió en el pecho del vampiro, pero él logró clavar sus garras en el hombro herido de Destiny y al saltar hacia atrás abrió profundos surcos en su carne. Se disolvió al instante en un vapor verdoso y cruzó la noche a toda velocidad, alejándose de la ciudad. Unas gotas rojas se mezclaron con el verde, dejando un rastro tóxico y venenoso que Destiny podría seguir. Ella aspiró premeditadamente aquel olor nocivo para poder reconocerlo en cualquier parte. 
Oyó el eco de aquella voz profunda y viril dentro de su cabeza, de su alma, un grito de negación seguido inmediatamente por un extraño calor. Le ardían las heridas del brazo, pero estaba acostumbrada al dolor y logró olvidarse de él. Una extraña y melodiosa cantinela en una lengua antigua se agitaba en su cabeza, dándole algún consuelo. Aun así, no podía ignorar la sangre que manaba de su cuerpo. Hacía varios días que no se alimentaba y necesitaba sustento. Mezcló la rica tierra del jardín del sacerdote con su saliva, capaz de sanar, y untó con aquella mezcla las heridas abiertas. Con mucho cuidado, premeditadamente, se trenzó el pelo, preparándose para la batalla. Antes de seguir al no muerto hasta su guarida, necesitaba alimentarse. La ciudad estaba llena de indigentes, de infelices que no podrían escapar de ella a pesar de lo débil que estaba. 


Nicolae von Shrieder se agazapó en lo alto del enorme precipicio que daba a la ciudad. Esta vez estaba más cerca que nunca. Estaba seguro de ello. Ella estaba allí, en alguna parte, cansada, herida y vulnerable, librando sola su guerra. Mientras estaba despierto, él sentía su dolor constantemente. Cuando cerraba los ojos al levantarse el sol, notaba cómo una congoja sobrecogedora se apoderaba del cuerpo de ella y del suyo. 
Paciencia. Había aprendido por las malas a tener paciencia. Sus siglos de existencia le habían enseñado, por encima de todo, a ser paciente y disciplinado. Era antiguo y poderoso, y sin embargo no podía doblegarla a su antojo. No podía obligarla a acudir a él. Le había enseñado bien. Demasiado bien. 
A lo lejos se oyó el grito de un ave de rapiña, un chillido penetrante que le advertía, y Nicolae levantó la cara hacia las estrellas. Se irguió muy lentamente, alzándose en toda su estatura. 
    —Te doy las gracias, hermano mío —murmuró suavemente. El viento atrapó su voz y se la llevó bruscamente, transportando su leve sonido a través de las copas tupidas de los árboles y más allá, sobre la ciudad—. Nuestra caza comienza. 
Nunca olvidaría el momento sobrecogedor en que la sintió por primera vez. Una niña aterrorizada. Su dolor y su angustia eran tan afilados, tan agudos y arrolladores que su mente inmadura había traspasado el tiempo y el espacio para fundirse con él. Mente con mente. Incluso de niña ella tenía poderosas facultades psíquicas. Las imágenes que Nicolae recibía de ella eran tan vívidas y detalladas que él había vivido aquella pesadilla con ella, a través de ella. El asesinato brutal de sus padres, el monstruo desangrándolos delante de la chiquilla. 
Cerró los ojos para no recordar, pero los recuerdos inundaron su cabeza, como le ocurría a menudo a ella. Había estado separado de ella por continentes, sin modo de seguir su rastro, de encontrarla. Y, sin embargo, había vivido con ella las atrocidades repetidas, las palizas, las incontables violaciones y asesinatos que se había visto forzada a presenciar. Ella se había introducido en su mente buscando refugio y allí había encontrado a Nicolae. Él le susurraba, la distraía, compartía con ella su saber. Una simple muchacha aleccionada para matar. No tenía otro don que ofrecerle. Ningún otro modo de salvarla. 
Habían sido años espantosos, años de búsqueda desesperada. El mundo era un lugar muy grande cuando se buscaba a una niña pequeña. Él era antiguo, había jurado proteger a mortales e inmortales por igual. Un ser poderoso, un cazador y aniquilador de vampiros, enviado hacía siglos por su príncipe bajo juramento de librar al mundo de aquella plaga. Había intentando convencerla de que había una diferencia entre vampiro y cazador, pero ella veía en la mente de él sus batallas, sus matanzas. Veía la oscuridad que había en su interior, una oscuridad que se extendía como una mancha sobre su alma. Y le daba miedo confiar en él. 
Nicolae permanecía completamente inmóvil; su musculosa figura irradiaba un poder descarnado cuando le ofreció el brazo enfundado en cuero a su compañero de viaje. El gran búho voló en círculo una vez, describiendo una lenta espiral, y se lanzó luego en picado con las garras extendidas. Se posó en el brazo de Nicolae, y éste agachó la cabeza hacia su peligroso pico. 
    —Has encontrado el olor de nuestra presa. 
Los ojos redondos y vidriosos que le miraban estaban llenos de inteligencia. El pájaro batió sus alas una, dos veces, como si respondiera, y luego volvió a lanzarse al aire. Lo siguió con la mirada y una leve sonrisa que en modo alguno suavizaba el duro perfil de su boca. Ella estaba herida. Iba a la caza de un vampiro y estaba herida. 
No cabía negar el vínculo que los unía y, sin embargo, ella se negaba a admitirlo, a responderle. Él ignoraba cómo podía mantenerse tan fuerte viviendo con un dolor tan constante, pero no podía hacer otra cosa que encontrarla. Nunca la había visto, ni ella le había hablado, ni mentalmente ni de otro modo, pero sentía que la reconocería en cuanto pusiera sus ojos en ella. 
Se volvió lentamente; su figura alta y musculosa era una mezcla de elegancia y fibra nerviosa. El viento agitaba su pelo largo, negro como ala de cuervo, y Nicolae se lo recogió en la nunca y lo ató con una tira de cuero. Cuando se estiró y levantó la nariz para olfatear el aire, había en sus movimientos una fluidez animal. 
Habían pasado largos siglos desde que Vladimer Dubrinsky, el príncipe de su pueblo, enviara a sus guerreros al mundo a cazar vampiros. Nicolae, como muchos otros, había sido enviado muy lejos de su hogar, sin el consuelo de su suelo natal, ni sus semejantes. Había aceptado que no cabía para él la esperanza de encontrar una compañera, pero su deber para con su pueblo en aquellos días de tribulaciones estaba claro. Aquellos tiempos sombríos habían estado llenos de batallas y muerte. La oscuridad se había extendido lentamente y Nicolae se había enfrentado a ella en cada palmo del camino. Un nuevo príncipe había ocupado el lugar de Vladimer y Nicolae había seguido luchando. Solo. Resistiendo. En el fondo de su ser la oscuridad se había extendido inevitablemente, consumiéndolo hasta que comprendió que no podía esperar más. Tendría que buscar el amanecer, poner fin a su propia existencia, o se convertiría en aquello que cazaba. Y entonces ella entró en su vida. En aquella época, no era más que una chiquilla aterrorizada que necesitaba ayuda desesperadamente. Ahora era una máquina de matar. 
Nicolae se cernía sobre la ciudad y contemplaba las luces que titilaban como otras tantas estrellas. 
    —¿Dónde estás? —dijo en voz alta—. Estoy cerca de ti. Esta vez te siento cerca de mí. Por fin estoy cerca de tu guarida. Lo sé. 
Ella había entrado en su vida hacía muchos años. Habían vivido el uno en la mente del otro mientras un monstruo depravado torturaba a una niña indefensa. Se había obligado a sentir lo que ella sentía, negándose a dejarla sola en el infierno que habitaba. Había tomado la decisión de adiestrarla, a pesar de que no encontraba el modo de conseguir que ella le hablara. Y había tenido éxito, quizás en exceso, enseñándola a matar. Antes, la violencia era su vida; ahora, toda su existencia estaba consagrada a encontrarla. En cierto modo, ella había sido su salvación. 
Se lanzó desde el borde del precipicio. Fácilmente. Con calma. Disolviéndose en niebla al hacerlo. Atravesó el cielo como una centella, en busca del vampiro, siguiendo al búho que surcaba velozmente la noche. 
Había ideado difusamente un plan de acción. Cuando encontrara a la joven, la llevaría a su patria, la conduciría ante el príncipe Mikhail Dubrinsky, el hijo de Vladimer. Sin duda los sanadores encontrarían un modo de ayudarla. Un vampiro la había convertido, había hecho de ella una criatura de la noche, y la sangre contaminada que fluía por sus venas era un ácido que la quemaba día y noche. La niña se había convertido en una mujer curtida en los fuegos del infierno, repleta de la experiencia en la batalla de un antiguo. Nicolae le había impartido aquel conocimiento, le había enseñado técnicas que sólo sus semejantes conocían. Había ayudado a crearla; necesitaba encontrar un modo de sanarla. 
El olor del no muerto era para Nicolae un hedor repugnante, a pesar de que el vampiro intentaba desesperadamente ocultar su presencia a los cazadores. El rastro llevaba a través de la ciudad, a sus mismas entrañas, donde no había farolas ni casas bonitas. Los perros ladraban cuando Nicolae pasaba sobre ellos, pero nadie lo notaba. Y entonces captó el otro olor. Gotas de sangre mezcladas con el rastro del vampiro. 
Era la mujer, estaba seguro de ello. Su mujer. Había llegado a pensar que le pertenecía y, con el paso de los años, había descubierto que era posesivo con ella. Como otros machos de su especie, se había acostumbrado hacía mucho tiempo a no sentir emociones, y, sin embargo, a veces, inesperadamente, experimentaba pequeños arrebatos de celos y de temor por ella. Se preguntaba si sentía las emociones de ella del mismo modo que percibía su psique, aunque no tenía respuestas. Y, en realidad, no le importaba. 
Lo único que le importaba era encontrarla. No tenía elección. Mientras se esforzaba por salvarla, ella se había convertido en su salvadora. 
Descubrió el lugar en el que la cazadora había abandonado el rastro del vampiro y se había adentrado en la ciudad. Nicolae comprendió inmediatamente que buscaba sangre. Estaba herida y probablemente llevaba varios días sin alimentarse. 
Encontró a su presa en un callejón, entre dos edificios. Era un hombre joven y fornido; estaba sentado a medias contra la pared, con una leve sonrisa en la cara. Su cabeza osciló ligeramente cuando Nicolae se inclinó para examinarlo; sus párpados se movieron. Estaba vivo. 
Nicolae sabía que debía alegrarse al ver que ella no había matado a su presa; sólo había tomado lo que necesitaba, como él le había inculcado machaconamente. Pero, a decir verdad, sintió deseos de estrangular a aquel hombre. Al introducirse en su mente, supo que ella lo había atraído prometiéndole el paraíso, con una sonrisa sexy y seductora, y que su víctima la había seguido de buena gana. 
El búho le llamaba, impaciente, desde el tejado de un edificio, a su izquierda. Estaban cazando, le recordó. Nicolae se alarmó al reparar en su propia falta de disciplina. Al principio, cuando habían conectado de manera tan intensa, se había preguntado si la niña podía ser su compañera eterna, pero con los años, mientras ella seguía negándose tercamente a hablar con él, llegó a la conclusión de que no debía serlo. Ahora, no obstante, al pensar en su extraña reacción al ver al hombre al que ella había elegido como presa, volvió a dudar. 
Los machos carpatianos perdían sus emociones y la capacidad de ver en color al cumplir doscientos años, y así había sido en su caso. La suya era una existencia sombría, una existencia en la que debían confiar en la propia integridad para vivir honorablemente hasta que encontraban a su compañera. Sólo una verdadera compañera, la otra mitad del alma de cada macho, podía devolverles el color y las emociones. Entre tanto, la insidiosa tentación de sentir, aunque sólo fuera por un instante, les atraía. Si sucumbían a ella y elegían matar para alimentarse, se convertían en aquello mismo que perseguían: en vampiros. 
Nicolae saltó al aire, apartándose de la tentación. Del joven que tan cerca había estado de ella. Del joven que había sentido el contacto de su cuerpo; el calor de su aliento en la garganta; el roce sensual de sus labios sobre la piel; aquel mordisco entre doloroso y placentero, erótico y ardiente. Una neblina rojiza, traicionera y furiosa, se coló en su cabeza, haciéndole casi imposible pensar con claridad. Sintió el súbito impulso de volver y desgarrarle la garganta a aquel hombre. El deseo ardía, luminoso e incandescente, sus entrañas se encogían y un extraño rugido llenaba su mente y sus oídos. Se giró en pleno vuelo. 
El búho cambió de rumbo, voló hacia su cara, impidiéndole seguir en esa dirección, con el pico abierto de par en par y los ojos fijos en los de Nicolae. 
Dijiste que estaba prohibido matar, excepto al vampiro. Aquella voz femenina sonaba asustada: era una suave negativa, casi una súplica. Dijiste que nunca matara para alimentarme y que nunca me alimentara cuando matara. 
Al oír el sonido de aquella voz, que tanto tiempo llevaba esperando, el mundo de Nicolae pareció volverse del revés. Empezó a dar tumbos por el cielo mientras el gris y el negro de la noche se convertían en colores brillantes y en el brillo cegador y titilante de la plata. Era como un despliegue de fuegos artificiales que estallaban a su alrededor, despojándole de la capacidad de respirar, incluso de ver. Cerró los ojos para eludir aquel asalto a sus sentidos y luchó por dominarse. 
El búho le golpeó con fuerza al tiempo que ella le llamaba una segunda vez. Sube, estás cayendo. ¡Sube ya! Había terror en su voz. 
El calor se difundió, calmándole, y Nicolae se enderezó. Ella había vuelto a darle la vida. Le había salvado de la oscuridad eterna. Su compañera eterna. La única mujer capaz de impedir que se convirtiera en vampiro. 
Ella le había hablado al fin. Años de silencio le habían llevado a creer que nunca le hablaría voluntariamente, pero cuando se había hallado en peligro de sucumbir a la bestia furiosa que llevaba dentro, ella se había apresurado a salvarlo, a pesar de su determinación de no hacerlo. Había llenado de vida y colores su existencia lúgubre y gris. 
¿Dónde estás? ¿Son graves tus heridas?, preguntó Nicolae, rezando por que ella siguiera comunicándose con él. 
Vete de aquí. Juré que si venías alguna vez, si me encontrabas, no te cazaría porque me salvaste la vida. Márchate. No quiero tener que matarte, pero lo haré, si me obligas. 
Yo no soy un vampiro. Soy carpatiano. Es distinto. 
El suspiro que exhaló ella sonó suavemente en su cabeza. 
Eso dices tú, pero yo no sé nada de carpatianos. Sólo conozco a los no muertos, con su voz dulce y seductora. Una voz como la tuya. 
¿Por qué iba a enseñarte a no matar a tu presa si fuera un vampiro? 
Nicolae era paciente. Podía permitírselo. Ahora, ella era su mundo, lo único que le importaba. La había encontrado, y encontraría un modo de hacerle ver la diferencia entre una criatura peligrosa que había escogido perder su alma y un guerrero que luchaba por conservar su honor. 
No volveré a advertírtelo. Si quieres seguir viviendo, márchate de aquí y no vuelvas nunca. 
Nicolae volvió a percibir la nota suave y suplicante de su voz, la sintió en su psique. Ella no sabía, posiblemente, que estaba allí, pero él la oía y le llenaba de alegría. Nicolae creía que ella intentaría destruirle. Era fuerte y disciplinada. Él la había enseñado bien, y ella era una alumna rápida y capaz. 
Estaban conectados, mente con mente, y él sintió su súbita quietud. Supo instintivamente que había llegado a la guarida del vampiro. El no muerto estaba herido, era doblemente peligroso, y en su guarida habría numerosas trampas y salvaguardas. 
Sal de ahí. Estoy cerca. Yo aniquilaré al vampiro. No es necesario que arriesgues tu vida. 
Ésta es mi ciudad, mi hogar. Mi gente, bajo mi protección. Y no la comparto con los no muertos. Márchate. Ella se cerró sobre sí misma, bloqueó su mente con una fuerte barrera que él no se molestó en intentar traspasar.
Nicolae surcaba velozmente el cielo, con el búho a su lado. Sus ojos buscaban indicios; sus sentidos rastreaban en el aire el nocivo hedor del vampiro. Ni siquiera se molestó en buscar el rastro de Destiny; la había aleccionado demasiado bien. Su rastro era casi inexistente. De no ser por la herida, él no habría podido captar su olor, y ella ya se había ocupado de curarla, de modo que no había indicio alguno que él pudiera seguir. 
Miró a su compañero de viaje, el gran búho que volaba poderosamente a su lado desde hacía años. Eran compañeros de viaje. Cazadores. Hermanos. Se vigilaban las espaldas. Voy a entrar en la guarida del vampiro y a destruirle. Es mejor que tú no entres, pero, si algo me ocurriera, te pido que lleves a esa mujer ante el príncipe. Su hermano ya no podía luchar contra el vampiro. Estaba demasiado próximo a la bestia para resistir la llamada de la sangre. 
Se hizo el silencio un segundo. Dos. Nicolae sentía el azote del viento mientras surcaban juntos el cielo. Por un momento pensó que el otro iba a hablar. Hablaba muy raramente desde hacía tiempo; prefería mantenerse en la forma de un animal. Me confías una tarea que no sé si podré cumplir. 
No te queda más remedio que asegurarte de que llega sana y salva a nuestra patria. Es mi compañera eterna, aunque aún no se haya liberado. 
De nuevo se sintió sólo el silencio de la noche. Nicolae, soy varios siglos más viejo que tú. Mi tiempo se agota. Tú sientes la bestia agazapada. Yo soy la bestia. ¿Cómo puedes confiar en mi palabra?
Por un momento, Nicolae notó un vuelco en el corazón. Vikirnoff llevaba mucho tiempo luchando contra la oscuridad de una existencia carente de color. Cazaba vampiros desde hacía cientos de años y había aniquilado a viejos amigos. Cada vez que mataba le resultaba más y más difícil resistirse al deseo de sentir algo. Si mataba al alimentarse, se perdería para siempre. Nicolae cerró su mente a tal posibilidad. Vikirnoff era fuerte y aguantaría mientras hiciera falta. 
Confío en ti, Vikirnoff, porque te conozco. Eres un guerrero sin igual y el honor lo es todo para ti. Eres mi hermano, el que vino a cubrirme las espaldas en mis días más oscuros, como yo he hecho por ti. Dame tu palabra de que harás lo que te pido si fracaso. Tú nunca dejarías de cumplir tu palabra. Ni siquiera la bestia es más fuerte que tu palabra. Ella es de los nuestros, aunque la convirtiera un vampiro. Una hembra capaz de producir hembras para nuestra raza. Tienes que cumplir esta última tarea y luego podrás enterrarte, sólo para despertar si sientes la llamada de tu compañera. Nicolae hablaba con firmeza, de guerrero a guerrero.
No tenían elección. Se habían enfrentado a los vampiros durante siglos, solos en sus territorios, hasta que ambos se habían aproximado al fin. Hasta que Nicolae había contactado con una niña maltratada física y emocionalmente. Su hermano Vikirnoff, siglos mayor que él, había corrido a su lado para asegurarse de que él no se rendía a la desesperación al ver que no podía impedir las agresiones continuas.




  
Capítulo 2



Destiny recorrió cuidadosamente con la mirada la cueva hasta 

la que había seguido al vampiro. Su guarida estaba cerca. Había encontrado ya dos de sus trampas y las había desactivado lenta y meticulosamente. Sentía una tirantez inexplicable en el pecho, sus pulmones absorbían el aire con esfuerzo. Había en ella una ansiedad que nunca antes había sentido cuando cazaba. Él estaba allí al fin. Nicolae. Susurró su nombre mentalmente, con suavidad. Él se lo había dicho a menudo: el sonido de aquel nombre se mezclaba con su acento para formar algo bello, pero ella nunca se había atrevido a repetirlo. Ahora, ese extraño nombre pulsaba las cuerdas de su corazón. Sabía desde siempre que llegaría el día en que él la encontrara. Nicolae se había ido acercando mes a mes, día a día. La había buscado implacablemente y ella había sabido desde el principio que algún día tendría que enfrentarse a él. Creía estar lista, pero en realidad estaba aterrorizada. Dependía de él, de su preocupación por ella, de su compañerismo, por extraño que pudiera ser. 
Nicolae había acudido a ella en su hora más oscura, había compartido su calvario, las depravadas torturas de una mente perversa. Su voz había sido magia pura, la había transportado a países lejanos, a lugares donde su captor no podía seguirla. Dejaba su cuerpo atrás, pero su corazón y su alma volaban libres. Nicolae, desde tan lejos, había sido su salvación. Le había salvado la vida y la cordura. 
Pero Destiny había aprendido del peor modo posible a no confiar en una voz seductora. Una vez respondió a una, y aquel monstruo mató a su familia. Desde entonces, hacía mucho tiempo, había oído voces dulces una y otra vez, y todas ellas pertenecían a monstruos depravados, a mentirosos que prosperaban con el dolor de otros. Pensaba en Nicolae como en su única familia y, sin embargo, sabía que no debía confiar en él. Él la había salvado con su bella voz, pero también le había enseñado otras cosas. Le había enseñado a matar a sus captores, a matar a los monstruos que se cebaban en otras familias, en otros niños. Le había enseñado a ser como él, un maestro en el asesinato. 
Destiny fue pasando cuidadosamente la mano por la pared de roca; sabía que había una entrada, sabía que el vampiro tenía que estar escondido en alguna parte detrás de lo que parecía un muro de piedra maciza. El agua goteaba rítmicamente, su eco resonaba en los estrechos confines de la caverna. Ladeó la cabeza mientras examinaba la pesada roca que había sobre su cabeza. Parecía bastante sólida, pero Destiny sentía nítidamente una especie de inquietud en el estómago: una advertencia a la que sabía por su vasta experiencia que debía prestar atención. 
La cueva parecía una trampa. Inspeccionó el suelo sin prisa. Era desigual, húmedo en algunas partes por el agua que rezumaba constantemente de las paredes. Al pasar levemente la mano por la roca, casi le pasó inadvertido un sutil movimiento bajo la palma. Parpadeó intentando enfocar lo que no veía y apartó rápidamente la mano de la superficie de la roca. Allí había algo, esperando una víctima desprevenida. Algo microscópico, pero mortal. 
Destiny se apartó cautelosamente de la pared. Al instante sintió que el suelo se hundía bajo ella, como si hubiera pisado una esponja. O una ciénaga. Se hundió hasta el tobillo en aquel extraño légamo. El barro se pegó a su tobillo, se adhirió a su zapato. Se cerró sobre su piel como un tornillo de banco. Su corazón dio un vuelco, el aire abandonó sus pulmones con un leve estallido. Forzó a su mente a permanecer quieta, manteniendo el miedo a raya. 
En lugar de luchar contra el lodo negro que lamía su pie, decidió disolverse. Brilló un instante en la oscuridad de la cueva; luego se vio únicamente una neblina colorida que refulgía en medio de la caverna y se movía cautelosamente por encima del suelo. Los colores giraron, brillantes gotas de agua se entrelazaron justo encima del charco más grande al que el agua caía sin cesar. De pronto, aquella neblina se introdujo en el corazón del charco, penetró el suelo mojado y desapareció por completo de la cueva. 
Destiny se halló en una caverna mucho más grande, profundamente enterrada bajo la montaña. El olor a azufre era casi insoportable; el aire, espeso y caliente. Un gas tóxico se desprendía en volutas de los charcos verdes esparcidos por la tierra. Un vaho amarillo y denso permanecía suspendido en el aire. Examinó con cuidado el suelo antes de materializarse y posar los pies sobre tierra sólida, con las rodillas ligeramente flexionadas y el cuerpo relajado, lista para entrar en acción si era necesario. Tenía la sensación de que sería muy necesario, y pronto. Muy pronto. 
Observó la cámara sin moverse, sin apenas respirar. No quería perturbar el flujo del aire, disparar alguna trampa peligrosa. Había dos aberturas que conducían hacia lo hondo de la montaña. Destiny vislumbró pasadizos subterráneos que probablemente se prolongaban kilómetros y kilómetros. Del techo de la cueva pendían afiladas lanzas naturales, grandes columnas de mineral constituidas de tal modo que formaban una legión armada y suspendida sobre su cabeza. Las estalactitas la ponían nerviosa. El enemigo estaba cerca, y en su guarida él tenía ventaja. 
Escudriñó cuidadosamente la cueva, usando no sólo su visión física. El hedor de la maldad impregnaba aquella zona; hacía que los ojos le picaran y se le llenaran de lágrimas. Tuvo cuidado de no frotárselos. Era probable que el denso vapor que llenaba la cámara fuera peligroso. 
Un cazador debe dar por sentado que todo en la guarida del vampiro es una trampa mortal. No puedes pasar por alto el menor detalle, sobre todo si parece natural. Eso se lo había enseñado Nicolae. Su salvador. Su enemigo mortal. Él la había preparado con minucioso esmero para sus batallas con los no muertos. Destiny vivía por él, y, sin embargo, tendría que enfrentarse a él en la batalla. 
Exasperada por el curso que seguían sus pensamientos, sacudió la cabeza. No podía distraerse. Ahuyentó decididamente el recuerdo de Nicolae y fijó toda su atención en el problema que se le presentaba. Siguió inspeccionando la cámara, fijándose en la posición de cada piedra, de los charcos oscuros y refulgentes, de los chorros de vapor que se alzaban de ellos. Prestó atención a los agujeros del suelo, a la tierra desigual y procuró grabarlo todo en su memoria antes de dar un paso. 
Se movió con mucho cuidado hacia la izquierda y deseó atreverse a salir al raso, a alejarse de las paredes, pero el riesgo era demasiado grande. Algo se movía más allá de su línea de visión. Sentía el estremecimiento del aire, el sutil cambio en las volutas de vapor que se alzaban del charco. Un jirón de bruma amarillenta se desgajó de las emanaciones de vaho y flotó lentamente hacia ella. 
Algo rozó su pierna, tiró del tejido tupido de sus mallas. Destiny se resistió al impulso de mirar. Saltó hacia arriba soltando al mismo tiempo una patada con el canto del pie. Dos estalactitas se hicieron añicos y sus restos fueron a parar a los charcos burbujeantes. Entonces aterrizó levemente, agazapada, al otro lado de la caverna. Levantó las manos, lista para defenderse, y observó el resultado de su obra. 
Por encima de su cabeza, el techo pareció cobrar vida un momento: las formaciones, naturales en apariencia, oscilaban ligeramente, movidas por la vibración del impacto. Una se resquebrajó a lo largo, dejando a la vista por un instante su negro interior, y se oyó el susurro de un movimiento antes de que la grieta se disolviera en una lisa formación de mineral. 
Destiny atacó sin vacilar, recorriendo las paredes de la cámara con pasos largos y ligeros. Las plantas de sus pies apenas tocaban la superficie de las paredes mientras corría siguiendo el contorno de la circunferencia, trepando más arriba con cada paso, hasta que alcanzó de nuevo el techo. Allí, en un estallido de movimiento, atacó con ambos pies la única estalactita que había permanecido perfectamente quieta. Con el puñal en la mano, embistió en el instante en que la fuerza de su golpe abría la vaina de mineral, dejando al descubierto al vampiro. La fuerza del impulso la llevó más allá de la criatura, pero se giró en el aire y hundió profundamente la hoja afilada en el pecho del no muerto. 
El vampiro cayó a tierra y su horrendo chillido resonó a lo largo y ancho de la cámara. Sus gritos eran una orden; al instante, las estalactitas del techo se mecieron y de ellas surgieron grandes depredadores alados. Pterosaurios en miniatura salieron de los capullos de mineral, extendieron sus alas y las agitaron ferozmente, los grandes picos abiertos de par en par. El vapor giraba y se extendía a medida que las alas agitaban el aire. 
Aquellos dinosaurios-pájaro tenían cuerpos del tamaño de águilas, pero la envergadura de sus alas era más corta que la del águila o la del extinto pterodáctilo. Creadas por el vampiro, aquellas aves carnívoras estaban pensadas para guardar la cámara y mantener alejados a los enemigos. Volaban hacia la cara de Destiny, cuyo cuerpo atacaban con sus picos feroces. 
Ella había aterrizado junto a un charco burbujeante. Se mantuvo cuidadosamente pegada a las paredes de la caverna, consciente de que, si se apartaba de ellas, sería presa fácil para los pájaros que chillaban sin cesar. Aquel ruido agredía sus oídos, pero Destiny no intentó controlar su volumen empleando sus sentidos preternaturales. Necesitaba oír el más leve susurro que hubiera en la cueva. Golpeó con fuerza en el pescuezo a uno de los pájaros, haciéndolo caer al tiempo que saltaba sobre el charco para alcanzar al vampiro, que se alejaba de ella reptando por el suelo. 
Cayó de pie, pero algo golpeó con fuerza su pierna izquierda y la hizo ceder. Destiny se tambaleó a un lado y a otro. En ese instante, el vampiro cambió de dirección y se abalanzó sobre ella. Su cara era una repulsiva máscara de odio, su aliento, fétido, y su mano sostenía el puñal ensangrentado que se había arrancado del pecho. 
Destiny se volvió para enfrentarse a él y lanzó la mano hacia su muñeca. Estaba herido, había perdido mucha sangre y ella confiaba en ser la más fuerte de los dos. Agarró su muñeca y empujó su mano hacia él. Agachó la cabeza para esquivar las garras que se lanzaban hacia ella desde arriba y hundió el cuchillo en el pecho del vampiro por segunda vez. 
El vampiro rugió, lleno de odio, tirando de la daga. Destiny se giró para encarar un segundo ataque desde atrás. Un lagarto monstruoso salió trepando del charco burbujeante. De sus formidables mandíbulas chorreaba saliva. Su larga cola, con la que ya le había golpeado la pierna, haciéndola tambalearse, se agitaba amenazadoramente. Parecía un dragón de Komodo, con esas garras y un bamboleo peculiar al moverse. Corrió hacia ella con increíble velocidad, por lo que no tuvo tiempo de arrancarle el corazón del vampiro, teniendo que disolverse y esparcir sus moléculas entre el vapor tóxico para salvarse. 
Dentro de la cámara, el vaho era denso y contenía una trampa desconocida para Destiny. Pareció adherirse inmediatamente a las moléculas de niebla, absorbiéndolas como una esponja seca. El pánico se apoderó de ella: de pronto comprendió que se había descuidado y había caído en una trampa. 
Transfórmate en uno de esos pájaros. La voz mágica de Nicolae sonaba serena y firme. Muy cerca. 
Ella obedeció al instante, tomando la imagen del pájaro de la mente de Nicolae, más que de la suya, sin darse cuenta de que había recurrido a él automáticamente, de que había compartido con él el peligro, dejándole «ver» la trampa y la cámara a través suyo. Agitó las alas y chilló en medio de aquellas extrañas criaturas sin dejar de observar al vampiro, bajo ella. 
Vio con horror que el gigantesco reptil cobraba forma humana y se convertía en un hombre alto y delgado, de nariz picuda y cabello gris. Aquel hombre tendió tranquilamente la mano al otro vampiro, ayudándole a levantarse. En la mente de Destiny, Nicolae se quedó muy quieto. Los vampiros viajaban juntos a veces, pero se utilizaban mutuamente, sacrificándose los unos a los otros. En los muchos siglos que llevaba batallando, Nicolae nunca había visto a un vampiro ayudar a otro. 
    —Ven, querido mío, estoy harto de esta farsa —dijo el más alto de los dos. Dio una palmada y los pájaros cayeron del aire, hundiéndose en los charcos burbujeantes y desapareciendo bajo su superficie entre chillidos—. Vernon necesita sangre. Creo que convendría que se la proporcionaras, dado que has sido tú quien le ha lastimado. 
Destiny se posó en tierra, recuperando al mismo tiempo su verdadera forma. 
    —Vaya, vaya, veo que ésta debe de ser la semana del reencuentro con los viejos amigos —dijo, sonriendo fríamente a los dos vampiros. Mantenía los ojos fijos en el más alto. Era fuerte, no tenía un solo rasguño y era muy, muy peligroso—. Me sorprende que un vampiro tan grande y perverso como tú tenga por compañero a un polluelo como Vernon. Desmerece un poco. Le he herido tres veces. Demasiadas, ¿no crees? —Había en su voz una nota burlona. Su cara era una máscara agradable, confiada y serena, aunque en su fuero interno su cerebro buscaba un modo de escapar. La cazadora era ahora la presa, pero no permitiría que aquellos monstruos la atraparan viva. 
Vernon le mostró los largos colmillos. 
    —No te reirás cuando extraiga la sangre de tus venas.
Le chorreaba baba por un lado de la boca y tosió, tapándose las heridas con las manos. 
    —Bueno, Vernon, tiene razón. Una simple mujer y te apuñala como a un cerdo. —El vampiro más alto sonrió, dejando al descubierto sus incisivos afilados—. No hace falta que pagues con ella tu incompetencia. 
Busca algo más. Otro, quizás. Es ilógico que estén en la misma guarida, pero tiene que haber algún motivo para que haya atraído tu atención. Te tienen miedo. Has hundido dos veces una daga en el pecho de un no muerto y eres una mujer. Están desconcertados. Mira con algo más que con los ojos, pero no les des la espalda. Destiny sintió a Nicolae en la entrada de la cueva y su corazón empezó a latir mucho más aprisa. 
No demuestres miedo, aunque sea de mí. Creerán que eres débil, y te conviene que estén preocupados. Es la primera vez que se encuentran con una mujer cazadora. 
Tenía que confiar en Nicolae; no le quedaba otro remedio. Él la había seguido durante años; la quería para sí, o por algún motivo que ella aún no había logrado adivinar. Destiny no podía imaginar que, después de tanto tiempo, la traicionara dejándola a merced de otros vampiros. Y sabía por experiencia que él tenía razón. Los vampiros no compartían sus madrigueras. Aquella situación era extraña y sumamente peligrosa. Entonces escudriñó la cámara utilizando todos sus sentidos. Olió al instante al tercer adversario. No podía localizarlo, pero sabía que estaba allí. Compartió la información con Nicolae. 
Se rió suavemente, fingiendo despreocupación mientras Vernon rugía de odio hacia ella. Se volvió hacia el vampiro más poderoso. 
    —No lo entiendo. Normalmente, cuando uno tan poderoso como tú entra en mi territorio, oigo rumores. 
Lo había halagado deliberadamente, ingeniándoselas para parecer sin aliento y levemente coqueta. 
El vampiro alto hizo una reverencia. 
    —Me llaman Pater. ¿Y tú eres…?
    —Yo no me dejo engañar. 
Destiny se giró bruscamente y, agazapándose, sacó un puñal de su bota y lo hundió en el blando vientre del tercer vampiro. Mientras éste chillaba, traspasó con el puño hueso y músculo, directa al corazón. Cerró los dedos alrededor del órgano y tiró con fuerza al tiempo que saltaba hacia atrás para esquivar en lo posible su sangre venenosa. 
Mientras el vampiro se desplomaba, lanzó su corazón lo más lejos que pudo, encendió una chispa con un golpe en la pared de roca, la avivó al tiempo que subía corriendo por la pared, y arrojó luego las llamas sobre el órgano ennegrecido y palpitante, que al instante se carbonizó, convertido en finas cenizas. 
Vernon agitó los brazos frenéticamente, olvidando por un momento sus terribles heridas. Destiny había aniquilado al tercer vampiro que con tanta paciencia había esperado para atacarla por la espalda mientras Pater la distraía. Se dejó caer al suelo, atenta a los charcos y a las densas volutas de vapor amarillo. 
    —Espero que no fuera amigo tuyo, Pater —dijo con una leve sonrisa. La pierna que había recibido el fuerte impacto de la cola del reptil empezaba a dolerle y a quemar—. Y espero también que no te hagas llamar padre de verdad. Eres demasiado joven, ¿sabes? —Se concentró en el vampiro alto, consciente de que Vernon no suponía ningún peligro, a menos que se acercara a él. Su fuerza se iba extinguiendo rápidamente a causa de la pérdida de sangre y de las espantosas heridas que Destiny le había infligido. 
El vampiro alto se limitó a sonreír. Inhaló profundamente y sus ojos se agrandaron cuando percibió su olor. 
    —Eres de los nuestros. La sangre de nuestro pueblo fluye por tus venas. —Parecía levemente desconcertado—. ¿No has oído hablar del movimiento? Estamos uniéndonos, uno a uno, fortaleciendo nuestras filas. Una brizna de paja se la lleva el viento, pero una gavilla es fuerte y sólida. Nuestro poder ha permanecido oculto demasiado tiempo. Nos han obligado a tener miedo mientras criaturas inferiores, seres que para nosotros no son más que ganado, dominaban la tierra. ¿Por qué? Porque nunca hemos unido nuestras fuerzas. Juntos podemos derrotar a los cazadores. Son pocos, y la mayoría están a punto de unirse a nuestras filas. Tenemos espías en el bando de los cazadores y nuestro dominio sobre el ganado es cada vez mayor. Estamos infiltrándonos en posiciones de influencia y poder. Únete a nosotros. 
Destiny empezaba a sentir un extraño cosquilleo en el gemelo, un cosquilleo alarmante porque le subía por la pierna, hacia el muslo, e irradiaba también hacia el pie. Levantó la barbilla. De pronto temía lo que Pater iba a decir. ¿Era aquél el motivo por el que Nicolae la había seguido durante tanto tiempo? ¿Para convencerla de que se uniera a las filas de los no muertos en una nueva intentona de hacerse con el poder? La idea resultaba escalofriante. ¿Podría detener ella sola aquel movimiento? ¿Quién la creería? Si le decía a alguien lo que era, la destruirían. 
    —Tu sitio está con nosotros. 
Destiny dio un respingo al oír a Pater. No pudo evitar que un escalofrío recorriera su cuerpo. Los recuerdos que la habían asaltado súbitamente la ponían enferma. Les cerró la puerta con fuerza, aterrorizada ante lo que podían hacerle. 
Sintiendo su debilidad, Pater dio un paso hacia ella sin apenas rozar el suelo. Destiny se hizo a un lado. No quería quedar atrapada de espaldas a la pared de la cámara. Estaba segura de que allí había algo. De pronto, su pierna cedió. Destiny cayó bruscamente, con una mirada perpleja. Aquel extraño cosquilleo era una parálisis que subía desde la magulladura de su gemelo hacia su muslo. Tenía el pie rígido; no podía moverlo. 
Vernon rugió, triunfante, empujó a un lado a Pater y se lanzó hacia ella, ávido de sangre. Tropezó con las prisas y se precipitó hacia delante. Destiny vio que le lanzaba una patada y rodó por el suelo torpemente. El golpe le dio en la frente, pero había perdido su fuerza original. Como represalia, ella arrojó una piedra a una de las heridas del pecho de Vernon. Vio que Pater se deslizaba hacia ella sin prisa, con aquella misma sonrisa en la cara. 
La pesada piedra golpeó con fuerza el pecho desgarrado de Vernon. El vampiro soltó un aullido, escupió y un chorro de sangre manó de su boca. Estaba a punto de derrumbarse. 
    —La mataré —prometió, tan rabioso que apenas podía articular palabra. Su odio se manifestaba en la cámara. El vapor amarillo iba acercándose a Destiny, rodeándola, al tiempo que Vernon se aproximaba. 
Ella esperó, atenta a cada uno de sus gestos. Vernon estaba malherido, había perdido mucha sangre. A pesar de que no podía mover la pierna, Destiny estaba segura de que seguía siendo la más fuerte de los dos. Podría arrancarle el corazón si él se acercaba lo suficiente. Tendría que matar al menos a uno de los dos antes de encontrar un modo de destruirse. No quería que ninguno de ellos la cogiera con vida. 
Algo en su quietud hizo detenerse al vampiro. Incluso Pater dejó de moverse y la miró, inquieto. Vernon entornó sus ojos llenos de odio y se lanzó hacia ella. 
La caverna estalló de pronto en fuegos de artificio, en explosiones de fuego y una lluvia de chispas. Un hombre alto y fornido aterrizó pesadamente en medio de aquel despliegue pirotécnico. Era demasiado tarde para que Vernon se apartara. Las manos del recién llegado asieron su cabeza en forma de bala y la apretaron con fuerza, quebrando los huesos. Aquel hombre se movía tan deprisa que era una imagen borrosa. Su puño se hundió profundamente en la cavidad torácica del no muerto y extrajo el corazón entre los chillidos del vampiro. Mientras Vernon caía, Destiny vislumbró el brillo de una daga. El cuchillo cayó de los dedos inermes del vampiro y fue a parar muy cerca de ella. 
Destiny levantó la mirada hacia el recién llegado. Le conocía. Le habría reconocido en cualquier parte. Poseía un poder descarnado, una elegancia purísima, con su pelo largo, su rostro fuerte y sus ojos penetrantes. Unos ojos mortíferos. Un torbellino de muerte. Destiny se quedó sin aliento. Sólo podía pensar en él como en su enemigo mortal. Un vampiro peligroso que había matado una y otra vez. 
    —¿Estás malherida? —le preguntó Nicolae lacónicamente mientras su mirada brillante hendía el denso vapor amarillo que iba cercándolos—. Toda esta caverna es una trampa mortal. Tenemos que salir de aquí. 
Dio un paso hacia ella, se inclinó y se estiró para cobijarla entre sus brazos. Pater había desaparecido y en la cámara se dejaba sentir algo inquietante. El aire mismo vibraba, lleno de tensión y de algo mucho más siniestro. 
Destiny se lanzó hacia él con un puñal oculto a lo largo de la cara interior de la muñeca. Sólo tendría una oportunidad de salvarse. Mientras Nicolae se cernía sobre ella, todo él músculo, nervio y fluida elegancia, su corazón se revolvió de manera alarmante y su determinación flaqueó un momento. Entonces vio sus ojos. Oscuros. Peligrosos. En sus profundidades brillaba una llama. Lanzó el cuchillo hacia su corazón. 
Unas manos asieron sus muñecas como tenazas, clavando la parte plana de la hoja en su piel. Alguien la sujetó desde atrás y la empujó contra un pecho duro. Su captor era tremendamente fuerte; su garra resultaba inquebrantable. Destiny echó la cabeza hacia atrás, intentando golpear a su captor con la esperanza de aplastarle la nariz. Pero su cabeza chocó contra un pecho tan duro que sintió un estallido de dolor detrás de los párpados y en las sienes. Sólo pudo mirar, indefensa, mientras Nicolae se inclinaba hacia ella. Levantó una pierna, intentando darle una patada. 
    —Tenemos que salir de aquí —dijo una voz tras ella. Baja. Musical. Irresistible—. Te has descuidado, Nicolae. Ha estado a punto de matarte. 
Su captor, todavía invisible, le quitó el puñal de la mano y con la misma rapidez le hizo un corte en la muñeca. 
Fue un movimiento veloz e inesperado. El corte era profundo y extremadamente doloroso. La sangre comenzó a manar de su muñeca. Destiny frunció el ceño, incapaz de entender por qué hacían aquello. Los vampiros ansiaban la sangre y el poder que les proporcionaba sentir morir a su presa. Necesitaban el torrente de adrenalina de la sangre de sus víctimas tanto como la sangre misma. 
    —Maldita sea, Vikirnoff, no hacía falta que le hicieras daño. 
Mientras Destiny caía, el poder combinado de los dos hombres pareció fundirse en el suave murmullo de aquella voz, que se hundía profundamente dentro de ella y la paralizaba. 
Completamente indefensa, incapaz de moverse o de negarles nada, sólo pudo mirar, horrorizada, mientras Nicolae la atraía hacia él y se abría el pecho de una sola cuchillada. La apretó contra sí, ofreciéndole su sangre antigua, una sangre que ella sabía los uniría para toda la eternidad. Luchó en su fuero interno, oyó el grito de miedo y angustia que se arrancaba de su alma, un grito que no llegó a pasar de su garganta. Pero bebió porque no tenía elección. Juntos eran demasiado poderosos. 
Es necesario eliminar la sangre contaminada de tu organismo. Relájate. Tenemos que hacerlo deprisa. Hay que marcharse de aquí, y el vampiro ha envenenado tu sangre con algo que no conocemos. Concéntrate, analiza el compuesto, descomponlo y arrójalo fuera de tu cuerpo. Como siempre, la voz de Nicolae era suave y firme. 
Ella oyó cantar a su captor. Nicolae entonaba palabras que ya había usado antes en el interior de su psique, un ritmo suave, una música tranquilizadora que de algún modo alivió el dolor de su pierna y su muñeca. De su hombro y su brazo, donde el vampiro había logrado herirla. Cosa extraña, mientras la sangre de Nicolae penetraba en ella, la terrible quemazón que la acompañaba día y noche pareció disiparse. Cobró conciencia de la mano de él apoyada sobre su nuca, meciendo su cabeza, masajeando su cuello. Suavemente. 
Cerró los ojos para no ver lo que le estaba sucediendo, para olvidar la sensación de impotencia de hallarse completamente a su merced. Bajo ella el suelo tembló: una advertencia. No podían disolverse en niebla envueltos en aquel vapor ponzoñoso, y ella no podía correr, paralizada por el veneno. Ignoraba por qué dejaban caer su sangre al suelo en un torrente constante y la llenaban con la sangre poderosa de un antiguo, pero pensó que estaban arriesgando sus vidas al quedarse en la cámara con ella. 
Una parte de su cerebro funcionaba frenéticamente, sopesando alternativas, probando sus fuerzas, decidida a encontrar un modo de escapar. Otra parte de ella se relajaba entre los brazos de Nicolae e iba hundiéndose cada vez más, dominada por él, aceptando el extraño vínculo que los unía. 
    —Tendrás que hacerlo por ella, Nicolae. —La voz se elevó flotando detrás de ella. Sonaba muy lejana—. Ella no puede. Tendremos que sacarla de aquí. La trampa se está cerrando y el que ha escapado confía en dejarnos encerrados aquí. 
Aquello picó el orgullo de Destiny. Ella podía hacer todo lo que hicieran ellos. Era fuerte y Nicolae le había enseñado bien, quizá mucho mejor de lo que él creía. Buscó en su interior, más allá del miedo y el dolor, más allá de la certeza de lo que era. Sencillamente se dejó caer y encontró una energía pura, un reducto de poder y sanación. Su sangre era fascinante. Destiny veía claramente la diferencia entre la sangre que caía al suelo y la que penetraba por la fuerza en su cuerpo. Veía la sangre antigua luchando con la suya, arrojándola de su cuerpo: en sus venas se libraba una batalla por su corazón y su alma. Manchas oscuras y densas se extendían desde su pantorrilla, invadiendo sus músculos y multiplicándose velozmente. 
Fijó su atención en aquellas manchas, en las bacterias oscuras que habían invadido su corriente sanguínea para cumplir los designios del vampiro. 
Aprisa. Tenemos que irnos. Te llevaré lo más cerca de la superficie que pueda, pero tendrás que cambiar de forma para salir de aquí sana y salva. Como siempre, la voz melodiosa sonaba despreocupada y lenta. Pero Destiny era consciente de lo desesperado de su situación. Sabía que Pater, el vampiro, había escapado. Su guarida era una trampa peligrosa, diseñada para aprisionarlos. Los corrimientos de tierra eran la única advertencia que necesitaban. Destiny se concentró en las manchas de bacterias, las descompuso, arrojó la mayoría fuera de sus poros y empujó los hilillos que corrían hacia su corazón de vuelta a la enorme saja de su muñeca. 
Aquella espantosa parálisis desapareció junto con las bacterias. La fuerza penetraba en su cuerpo con el torrente de la sangre antigua. Nicolae acercó la muñeca de Destiny al calor de su boca. El corazón de Destiny se detuvo un instante, dio un vuelco, empezó a latir con fuerza. El furioso dolor de la herida se disipó y un curioso latido ocupó su lugar al tiempo que un súbito calor invadía su torrente sanguíneo. Los dos cazadores aflojaron la garra con la que atenazaban su mente y liberaron su psique y su cuerpo. Ella apartó la mano que Nicolae le sostenía y se la llevó al corazón. Cobró conciencia de que se hallaba en brazos de Nicolae y de que él corría a través del laberinto de cámaras subterráneas. Entonces le pasó la lengua por el desgarrón de su pecho en un gesto automático para restañar la herida. 
Se mantuvo deliberadamente inerme en sus brazos, reuniendo fuerzas, a la espera de su oportunidad. Fijó su atención en el hombre de rostro severo que corría junto a Nicolae. Era unos centímetros más alto que él y tenía su misma melena negra y sus ojos penetrantes. La miró, volviendo hacia ella aquellos ojos duros e inexpresivos, y un escalofrío recorrió su columna vertebral. Destiny reconocía la muerte cuando la veía. 
La cámara de la que habían huido estalló y, al derrumbarse las paredes y el techo, su estruendo reverberó en el laberinto subterráneo. A pesar de que avanzaban con velocidad preternatural, un solo paso los separaba del denso vapor amarillento. 
    —Me siento mucho más fuerte —dijo Destiny—. Bájame y tardaremos menos en salir de aquí. 
Nicolae la cambió de postura en sus brazos sin aflojar el paso, dejando que sus pies cayeran al suelo hasta que ella comenzó a correr. Inmediatamente, se colocó detrás suyo, protegiéndole la espalda, mientras su hermano corría a velocidad de vértigo delante de ellos. 
Destiny no tuvo más remedio que admirar la fluida elegancia de su enemigo mientras Nicolae corría y cambiaba de formaba al aparecer ante ellos la abertura, una estrecha grieta por la que ninguno cabía. Ella no se imaginaba que alguien pudiera metamorfosearse tan rápido; que aquella figura alta y elegante pudiera transformarse tan velozmente en un murciélago. 
¡Ahora! ¡Deprisa! ¡Transfórmate! Era la primera vez que sentía nerviosismo en la voz de Nicolae. No perdió el tiempo mirando atrás para ver qué les seguía; la urgencia de su orden era suficiente advertencia. Mantuvo la imagen del murciélago en primer plano de su mente y sintió cómo la metamorfosis se apoderaba de ella, la recorría, consumiéndola. Sus huesos se retorcieron y acortaron, cambiaron de forma y se estrecharon. Al pasar por la estrecha abertura, casi perdió la punta de una de sus alas. Sentía a Nicolae tras ella, muy cerca. 
Un muro de fuego se cerró a su espalda, se estiró hacia ellos; se movía casi a su misma velocidad y empujaba aquel temible vapor amarillo delante de las llamas anaranjadas y voraces. Aquella nueva cámara era más pequeña, pero tenía una chimenea. Destiny siguió al murciélago que iba delante a través del estrecho conducto, encogiendo el cuerpecillo para escapar del chorro de calor. 
Más deprisa. Destiny susurró aquellas palabras mentalmente, angustiada porque Nicolae pudiera quedar atrapado en aquel infierno. No se dio cuenta de que también se las había transmitido a él. De que había revelado la angustia que sentía por él. De que tras ella, incluso transformado en murciélago y mientras huía de una tormenta de fuego, él sonreía. 
Lo conseguiremos, dijo Nicolae tranquilamente, con calma. 
Aquello irritó a Destiny. Oyó mentalmente el eco suave y exasperante de su regocijo mientras atravesaba la chimenea y entraba en la siguiente cámara. Era ésta pequeña y oscura, y el aire tenía una densidad inquietante. El calor era sofocante. Nicolae masculló una maldición, pero sus palabras sonaron de nuevo como una advertencia en la mente de Destiny. Ella recobró de inmediato su forma y examinó las gruesas paredes, las formas ondulantes de los estratos rocosos. En otro tiempo, aquella cueva pequeña y extraña había formado parte de un flujo de lava, pero ahora era una trampa mortal ideada por un monstruo lleno de astucia. El vapor amarillo comenzó a inundar la reducida estancia, llenando rápidamente todas sus hendiduras. 
Nicolae y su hermano también palpaban las paredes de la caverna, abarcando toda la superficie que podían, evaluando el calor con las palmas de las manos. 
    —Por aquí, Vikirnoff. 
Destiny vio que Nicolae retrocedía para dejar que su hermano pasara las manos por el mismo lugar. Se acercó, preguntándose qué habrían encontrado. Nicolae la agarró del brazo y protegió con su cuerpo el de ella, más pequeño, al tiempo que Vikirnoff traspasaba la roca con la palma de la mano. 
El suelo se estremeció, y las paredes oscilaron y comenzaron a derrumbarse. Grandes trozos de roca comenzaron a caer por encima de sus cabezas. Nicolae se volvió, cobijó a Destiny entre sus brazos, se inclinó sobre ella y la acercó cuanto pudo al agujero que había abierto Vikirnoff. Éste golpeó la roca por segunda vez para agrandar el hueco. El vapor amarillo, que se había enredado alrededor de sus cuellos como una soga, comenzó a tensarse. El suelo volvió a temblar y luego, bruscamente, se combó, lanzándolos contra la roca incandescente. Destiny sofocó un grito de dolor. El miedo la ahogaba. No se atrevía a abrir la boca, ni a respirar la terrible niebla venenosa que los envolvía. 
Vikirnoff saltó a través del agujero desigual mientras otro temblor sacudía la tierra. Nicolae la agarró por la cintura y la lanzó detrás de su hermano. Ella aterrizó bruscamente al otro lado y automáticamente comenzó a inspeccionar lo que la rodeaba. Tras ella, la pared se derrumbó, el polvo y los cascotes se mezclaron con el vapor amarillo que, intentando mantenerlos en la cueva más pequeña, se había filtrado por el agujero. 
Destiny saltó hacia la pared y comenzó a escarbar entre las rocas, apartándolas de cualquier modo. 
    —¡Está atrapado! —gritó, arañando las piedras. Estaban calientes y casi pegajosas. ¿Estás bien?, le gritó a Nicolae, incapaz de dominarse. Su corazón casi se había detenido. Él no podía estar muerto. Su único compañero. Su salvador. Háblame. Di algo. 
Vikirnoff la apartó por la fuerza de la pared. 
    —Vete —ordenó hoscamente—. No dejes que ese veneno penetre en tu cuerpo. Vete mientras puedas. Yo le sacaré de ahí. 
Destiny vaciló. Vio que Vikirnoff se ponía manos a la obra a ritmo frenético, moviéndose contrarreloj mientras la tierra se combaba y cedía. 
Vete. La voz era tan firme como siempre. Despreocupada. Serena. Destiny se giró, se metió de un salto por una grieta y corrió hacia las cámaras superiores. Cada paso que daba, alejándola de él, aumentaba el terrible peso que, como una losa, sentía sobre el pecho. No lo entendía; no quería entenderlo. Sólo sabía que apenas podía respirar, tan fuerte era su deseo de dar media vuelta e ir en su ayuda. 
Se alejó corriendo de los últimos jirones de vapor, metamorfoseándose al mismo tiempo, y cruzó a toda velocidad las cuevas y cámaras, ascendiendo a ritmo constante hacia la superficie. Era un cometa de niebla; se mantenía muy por delante del veneno que la seguía, pero algo de ella había quedado atrás. Su alma parecía haberse quedado con Nicolae en la cámara derruida. 
Salió bruscamente a la intemperie, al aire limpio y refrescante. Se transformó en búho y surcó volando el cielo. Normalmente disfrutaba de aquella sensación; la capacidad de adoptar aquella forma era una de las ventajas de su condición. Ahora, sin embargo, su mente parecía consumida por el deseo de saber que Nicolae estaba vivo y se encontraba bien. No podía pensar en otra cosa, era lo único que le importaba. 
Me alegra saber que te importo. Había de nuevo en su voz aquella inevitable sorna viril que le hacía rechinar los dientes. Pero esta vez ella sólo sintió alivio. Hemos salido de la cámara y estamos intentando alejarnos del vapor. Pronto nos reuniremos contigo.
Destiny interrumpió bruscamente el contacto. No se reunirían con ella. Necesitaba el consuelo de la tierra. Sus heridas ardían y palpitaban, recordándole que podía sentir dolor cuando no hacía un esfuerzo constante por bloquearlo. Cansada, hizo un último esfuerzo por borrar su rastro. Conocía a Nicolae, sabía que era un cazador muy hábil. Él le había dado acceso a sus recuerdos, y batallando siglo tras siglo había acumulado una vastísima experiencia. Por lo tanto, no estaba en condiciones de enfrentarse a él, y menos aún teniendo en cuenta que llevaba un compañero de viaje. 
Volvió premeditadamente sobre sus pasos varias veces, vigilando su rastro. Estaba decidida a elegir el momento y el lugar de la batalla, a asegurarse de que toda la ventaja estuviera de su parte. No permitiría que volvieran a atraparla. 
Agotada, se posó en una pequeña arboleda, en medio de una ladera de un monte, en un parque nacional. El viento, que soplaba con fuerza, intensificaba el frío que traspasaba su cuerpo hasta los huesos. Temblando, tejió sus salvaguardas, un laberinto de trampas que detendrían a humanos y vampiros lentos, y que la alertarían de su presencia. 
Al abrir la tierra sintió que el suelo rejuvenecedor la llamaba y pensó en lo que Nicolae había hecho. Le había salvado la vida apartándola de la pared que se derrumbaba. Había actuado como su salvador una y otra vez. ¿Era eso obra de un vampiro auténtico? Todo lo que Destiny sabía de los vampiros indicaba que Nicolae no era uno de ellos. Cierto, sus voces eran bellas y dulces y atraían incluso a los más recelosos. Podían parecer apuestos y sensuales. Pero no podían disfrazar la perversidad de su naturaleza; eran malvados y egoístas, y se regodeaban en el dolor de sus víctimas. Jamás ayudaban o salvaban voluntariamente a nadie. 
Y, sin embargo, allí estaba Pater y su plan de unir a los vampiros en un grandioso ardid para apoderarse del mundo. Por rocambolesca que fuera, la idea la aterrorizaba. Los vampiros tenían poderes increíbles, una influencia tremenda sobre los humanos, eran capaces de crear marionetas que cumplían sus designios, perversos esbirros que cumplían sus órdenes mientras sus amos descansaban bajo tierra, lejos del sol. 
Nicolae nunca había mostrado aquellos rasgos, ni siquiera cuando batallaba. Durante sus batallas, ella había sentido agitarse su salvajismo, un demonio agazapado y listo para destruir, pero siempre sujeto, siempre bajo control. Suspiró suavemente. Tenía que averiguar mucho más sobre él antes de destruir a su único compañero. 
Ante sí misma podía reconocer que echaría de menos a Nicolae si sus almas no volvían a fundirse. Contaba con él. Muchas veces, mientras aprendía a matar al vampiro que la había torturado, había recurrido a los recuerdos de Nicolae. Más aún: había recurrido a él en busca de apoyo emocional. Nicolae había estado con ella incluso en los momentos más degradantes y aterradores de su vida. Protegiéndola. Distrayéndola. Manteniéndola con vida. 
Entonces se hundió cómodamente en los brazos tranquilizadores de la tierra. Nicolae le había contado a menudo cuentos de hadas sobre una raza de seres. Los carpatianos. Decía que era uno de ellos, que cazaba a quienes, entre sus congéneres, traicionaban a su raza convirtiéndose en la más perversa de las criaturas. Al principio, ella había creído que se inventaba aquellas historias para distraerla del terror de su existencia. Más tarde, pensó que intentaba atraerla hacia él, hacerle creer que no era un vampiro, sino otra cosa. De hecho, desde que cazaba a los no muertos, nunca se había cruzado con un ser como los que describía Nicolae. Cuando cerró los ojos y la tierra se cerró sobre ella, mientras el aliento dejaba su cuerpo y su corazón dejaba de latir, lo último que pensó fue que debía averiguar algo más sobre aquella especie. Rezaba por que existieran de verdad.
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